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			PRÓLOGO


		




		

			Debo decir que me complace presentar este libro escrito por Gustavo Oulego. Cuando me preguntó si tenía ganas de contar mis experiencias a bordo del Seabed Constructor, dudé, ya que en aquellos momentos posteriores al hallazgo del ARA San Juan, de mi hijo, y de sus cuarenta y tres camaradas, me vi obligado a contar y explicar muchas cosas, en pos de la transparencia de la operación, que me generaron muchísimo stress y dolor, porque más allá de que sabía que a esa altura era imposible recuperar a mi hijo con vida, íntimamente sentía cierta negación.


			Luego comprendí que esta causa me excede, que es de todos los argentinos, incluso de todo el mundo, que mi hijo ya no es sólo mío sino de todos los argentinos que lo adoptaron como propio; por ende, todos merecemos saber todo lo ocurrido, toda la verdad y todos los responsables. De esta manera podremos honrarlos y podremos prevenir que ocurra de nuevo una tragedia como ésta.


			Así es que acepté contar esta historia, la historia de cómo logramos que se contratara a una empresa seria que pudiera buscar y encontrar a nuestros chicos. La historia de cómo y por qué terminé embarcado en la que podía ser la última oportunidad de encontrar al ARA San Juan.


			La historia de lo vivido en esos 71 días de navegación hasta cumplir con la misión. Una misión que significaba cumplir con una promesa íntima para con mi hijo.


			Una misión cuyo resultado positivo implicaba la confirmación de la peor de las noticias que puede tener un padre. Y la historia del día después de aquel 17 de noviembre del año 2018.


			El trabajo de investigación que realizó Gustavo ha sido impecable y refleja fielmente todo lo ocurrido desde diferentes ángulos. Desde el técnico, reflejando claramente los hitos y hechos más trascendentes de la búsqueda, sin obviar los detalles que darán al lector un contexto completo de lo que significó el trabajo realizado por la gente de Ocean Infinity de manera casi solidaria. Y también el personal, describiendo mis experiencias cotidianas a bordo y mis sentimientos cargados de esperanza, frustración y contradicciones.


			La impecable redacción sobrevuela las trabas burocráticas del poder de turno, que sabiéndose responsable hizo complicado lo que debería haber sido práctico y natural. Refleja el triunfo de la convicción de un grupito de familias que no aceptamos un NO por respuesta, porque sabíamos que estábamos exigiendo lo justo, sabíamos que los 44 se merecían mucho más que el mero olvido del Estado Nacional, porque dieron su vida para defenderlo.


			También avanza sobre las distintas personas a las que sí les importó, y que más allá de que algunos funcionarios públicos y otros “sabios” nos querían imponer que era “imposible” encontrarlo, se la jugaron para que el hallazgo fuera posible. Porque era posible.


			El lector se encontrará así con un texto que los atrapará y emocionará, como me atrapó y emocionó a mí mismo, transitando una sucesión de hechos y situaciones para las que ninguna persona normal puede estar preparada en el contexto de un acontecimiento que nos marcó a fuego. Un hecho sin precedentes en nuestro país y que conmovió al mundo entero, porque así de extraordinaria es esta historia, que es parte de otra historia que aún continúa escribiéndose, y que lamentablemente todavía falta muchísimo para que concluya. Pero este segmento, es un hito fundamental. Es la historia del hallazgo del ARA San Juan.


			En definitiva, ése fue el primer gran homenaje que les pudimos brindar a los 44. ¡Encontrarlos!


			Por eso, invito al lector a recorrer estas páginas pensando en ellos, en sus caras, en sus sonrisas, con la misma pasión que ellos brindaban a su trabajo, en el amor que le tenían a su submarino, a “la morocha” como le decía mi hijo, el teniente de corbeta Alejandro Damián Tagliapietra, que con sus 27 años dio todo, hasta su vida, porque desde chiquitito daba todo por lo que amaba, sin importarle las consecuencias. Por eso mi hijo es mi héroe!


			Todo por él y sus 43 camaradas, presentes, ahora y siempre.


			44 corazones de acero.


			Dr. Luis Alberto Tagliapietra


			Papá, abogado querellante en la causa 


			que investiga la desaparición y denunciante.


		




		

			CAPÍTULO I


			La búsqueda: día 1


		




		

			Solo faltaban la chomba conmemorativa que le había regalado tras participar de la regata Buenos Aires-Río de Janeiro como parte del equipo de vela de la Escuela de Oficiales de la Armada; otra remera más, también regalo de su hijo; una bandera que recordaba a los 44 héroes, y esa foto plastificada de Alejandro que lo había acompañado durante el acampe en la Plaza de Mayo.


			La valija estaba abierta sobre la cama. Ya casi todo lo necesario para el viaje estaba prolijamente guardado. Cerró la valija, recorrió la habitación con la vista y la fijó en su mano izquierda, más precisamente en su dedo anular. Allí, donde lleva desde los últimos días de noviembre de 2017, el anillo de egresado como oficial de la Armada de Alejandro Tagliapietra. “Dobles” de un lado, que es la promoción de la Escuela Naval a la que pertenece Alejandro, y “CXLII” (142), el número de la promoción en números romanos, del otro, son los textos que están grabados en el interior del anillo.


			Una vez más, como todos los días desde hacía casi 10 meses, Luis recordó a su hijo. Ambos compartían el amor por el mar y la navegación, por eso fue prácticamente inevitable que ese sueño, que alguna vez habían tenido con Alejandro de cruzar el océano Atlántico en barco, volviera a ser parte de este presente. 


			Luis estaba a punto de embarcarse en el viaje más intenso y trascendente de su vida. En pocas horas él sería un integrante más de la tripulación de la misión encargada de la búsqueda del ARA San Juan.


			El 24 de agosto de 2018 finalmente llegó ese momento tan ansiado y por el que tanto habían luchado los familiares de los tripulantes del ARA San Juan. Ese día entraba en vigencia el contrato que el Estado argentino había firmado con la compañía estadounidense Ocean Infinity para que se encargue de la búsqueda del submarino desaparecido el 15 de noviembre de 2017.


			Durante aquellos fríos días de agosto de 2017, un grupo de familiares del ARA San Juan seguía firme con el acampe que habían instalado desde hacía casi dos meses en la Plaza de Mayo, para exigirle al gobierno la búsqueda de sus seres queridos desaparecidos en el océano Atlántico mientras desempeñaban sus funciones para la Armada Argentina.


			Ahora, en medio de esta esperanza que nacía, se presentaba un nuevo desafío para los familiares. Entre todos debían elegir a los cuatro veedores que los iban a representar durante la misión. Si bien ya había notorias diferencias entre los distintos grupos que se habían conformado, la decisión de quiénes serían los cuatro representantes de las familias que formarían parte de la misión debía ser consensuada por todos.


			En un primer momento muchos creyeron que la mejor opción sería convocar a expertos, y uno de los nombres que surgió fue el del capitán de ultramar Marcelo Covelli, quien además es perito de parte de la causa que llevan adelante un grupo de familiares en los Tribunales de Caleta Olivia.


			La duración de la misión, y por consiguiente el tiempo que los veedores deberían estar embarcados, era una incógnita. Cada manga, así se denomina al lapso de tiempo que va desde que el barco zarpa hasta que regresa a puerto para hacer el recambio de la tripulación, estaba previsto que fuera de 30 días. Por supuesto, esto dependía de que no encontraran al submarino antes de transcurridos esos 30 días. Teniendo en cuenta que por contrato se debían respetar 60 días operativos de búsqueda, lo más probable es que la duración de la misión se extendiese por casi 80 días.


			Covelli entendió que algunas familias pensaran en él para que los representara en la misión de búsqueda, pero respondió que él no podía embarcarse durante tanto tiempo.


			Respuestas similares recibieron de otras personas a las cuales les habían hecho la misma propuesta.


			Fue entonces cuando, entre todos los familiares, decidieron hacer una votación para elegir a los cuatro representantes que participarían de la misión. Para ello se creó un grupo de WhatsApp con el fin de que cada una de las 44 familias propusiera a sus candidatos a veedores. De ese grupo, por diferentes motivos, tres familias eligieron no participar. La elección quedaba entonces en manos de las otras 41 familias.


			La empresa había determinado algunos requisitos mínimos que los veedores debían cumplir para poder ser parte de la misión.


			La idea primordial era que no podían convertirse en una molestia dentro de las tareas diarias que se iban a realizar. Además se trataba de un barco científico con muchas limitaciones de espacio, pero fundamentalmente con la limitación de la atención a pasajeros.


			Uno de los requisitos era que quienes se embarcaran debían hablar inglés fluido ya que ese era el idioma que se hablaba en el buque. También debían tener alguna experiencia en navegación, y además, realizar tres cursos dictados por la Armada y someterse a un examen psicofísico aprobado por un médico noruego que representaba a Ocean Infinity en Argentina. Teniendo en cuenta las condiciones que la empresa había impuesto, se pidió que cada postulación debía hacerse acompañada de un CV del candidato donde se tuviera en cuenta los requisitos básicos a cumplir.


			Se presentaron ocho postulantes. Cinco eran familiares y tres eran amigos. De esos tres, dos de ellos pertenecían a la Armada.


			Una vez que había finalizado el tiempo para presentar a los candidatos, se abrió la votación. Cada familia tenía que votar a cuatro de los ocho candidatos, y los cuatro más votados serían quienes los representarían a bordo del barco.


			Toda la votación se realizó en el grupo de WhatsApp creado especialmente para esto. Allí el representante de cada familia mandaba su voto que quedaba debidamente registrado.


			Los elegidos fueron: Fernando Arjona, suboficial de la Armada y hermano del cabo principal Ramiro Arjona; José Luis Castillo, también suboficial de la Armada y hermano del cabo principal Enrique Damián Castillo; Silvina Krawczyk, hermana de Eliana, la primera mujer submarinista de la historia naval argentina; y Luis Tagliapietra, padre del teniente de corbeta Alejandro Tagliapietra.


			Si bien aún faltaban algunas semanas para el comienzo de la misión, para los familiares la cuenta regresiva de una nueva esperanza ya había comenzado.


			Los cuatro elegidos se presentaron ante las autoridades de la Armada para realizar los tres cursos que les exigía la empresa.


			También fue la Armada la que se encargó de gestionar las consultas con el médico noruego, quien le solicitó un examen de rutina a cada uno de los cuatro elegidos por las familias. Una vez pasado con éxito el examen y después de aplicarse la vacuna contra la fiebre amarilla, el médico certificó que cada uno de ellos estaba apto para embarcarse.


			El primer curso fue teórico. Después de eso le siguió un curso práctico que se realizó en una pileta que hay en el edificio Libertad, sede del Estado Mayor General de la Armada Argentina.


			Principalmente se trataba de adquirir los conocimientos básicos para saber cómo proceder en una situación de emergencia. Estaba centrado en las maniobras de abandono del buque, en el abordaje de las balsas salvavidas y en la técnica para ponerse el traje de abandono, que estaba especialmente diseñado para soportar las bajas temperaturas del agua del atlántico sur.


			Y por último, el curso que faltaba se hizo en el rompehielos “Almirante Irizar”, ya que la composición del buque era muy similar a la del Seabed Constructor, el barco encargado de la misión de búsqueda del ARA San Juan. Este curso también tenía que ver con las técnicas de abandono en caso de emergencia.


			Fernando Arjona y José Luis Castillo, como eran miembros de la Armada, sabían que para ellos aprobar los cursos no sería un inconveniente. Algo similar sucedía con Silvina Krawczyk, quien por ser marina mercante ya tenía esos cursos hechos.


			El único de los cuatro que era un novato en esto era Luis Tagliapietra. Si bien Luis había realizado los cursos de timonel y de patrón de yate a vela, y además había navegado en numerosas oportunidades por el Río de la Plata, esta situación era un desafío para él.


			—Yo no tenía ninguna duda de que iba a pasar estos cursos —dice—, porque soy paracaidista, piloto de avión, hago montañismo, vuelo en parapente. Tenía un psicofísico al día, sabía que de salud estaba bien, que físicamente estaba bien como para soportar cualquier prueba sorpresa. Porque en realidad no tenía muy en claro en qué iban a consistir esas pruebas. Entonces, por las dudas, durante una semana salí a correr 5 kilómetros por día, tratar de estar bien en forma. Pero por dentro todavía tenía la desconfianza de que iban a buscar cualquier motivo para dejarme afuera de la misión. La verdad es que me equivoqué, fue algo que no pasó, pero esa creencia me generó una tensión extra.


			Las dudas de Luis no tenían nada que ver con su capacidad física o su experiencia como navegante. Él, no es tan solo abogado querellante en la causa judicial, es una de las caras más visibles entre los familiares que luchan por verdad y justicia para los 44 héroes. Dice:


			—Mi intranquilidad no pasaba por no aprobar esos cursos sino porque tenía la sensación de que iban a buscar cualquier excusa para dejarme abajo. De hecho fue todo lo contrario. El contralmirante David Burden y el vicealmirante Francisco Medrano me dijeron que los dejaba más tranquilos que yo estuviese a bordo porque a raíz de mi postura y por todo lo que había pasado, yo era como una garantía de transparencia. 


			Cuando los cuatro veedores que representarían a las familias ya habían sido elegidos y se encontraban en pleno proceso de preparación para la misión, resurgieron las diferentes posturas entre los familiares de los tripulantes del ARA San Juan.


			Los abogados que representaban a un grupo de familiares, hicieron un pedido para que se les permitiese designar a veedores propios. Decisión que se contraponía a la elección de la que habían participado 41 familias, incluidas las quince representadas por este grupo de abogados.


			Uno de los nombres que se manejó fue el del perito naval Fernando Morales, quien tuvo una activa participación en distintos medios de comunicación a partir de la desaparición del ARA San Juan.


			Para Luis Tagliapietra esta movida era parte de una estrategia para desplazar a los veedores que habían sido designados:


			—Yo tengo una relación fluida con Morales. Él me dijo: “A mí me preguntaron si estaba para ir, y yo dije que sí, pero no quiero remplazar a ningún familiar ni mucho menos. Simplemente me puse a disposición”.


			Cada uno de los veedores elegidos por las familias sabía que la decisión de participar de la misión de búsqueda de sus hijos, esposos, hermanos, amigos, los iba a enfrentar a situaciones emocionales muy extremas. Y por supuesto, Luis no era la excepción. De hecho él no se propuso para ir. Fueron otros familiares los que lo nominaron.


			—A mí me generó un conflicto interno —dice— porque por un lado sentí que tenía que hacerlo. No quise proponerme para no generar ningún conflicto extra. Yo, en realidad, en lo que son las 44 familias genero amores y odios. Muchos me quieren, pero hay un grupito que no me quiere por mi postura, por mi forma de plantear las cosas, tal vez por ir siempre al choque, por criticar, por no tener pelos en la lengua por no transar con nadie… Por lo que sea, yo no me quise proponer, pero sí me propusieron muchos de los familiares que yo represento en la causa, y obviamente me apoyaron todos esos y más. Yo saqué 28 votos en total.


			Durante los meses que habían transcurrido desde la desaparición del ARA San Juan, Luis Tagliapietra se había enfocado en la pelea judicial y en el reclamo para que se retomase la búsqueda del submarino. Ahora, su preocupación se centraba en que estando él embarcado en medio del océano Atlántico, perdiese fuerza la batalla que estaba dando día a día en los tribunales, por el reclamo de verdad y justicia para los 44 miembros de la tripulación del ARA San Juan.


			—Si me embarco dejo la trinchera, pensaba. Pero desde lo personal, desde lo íntimo yo necesita en realidad embarcarme... El 30 de noviembre de 2017, cuando dejaron de buscarlos, me prometí a mí mismo y se lo prometí a Alejandro, que iba a dejar todo para encontrarlo. Fue una promesa íntima. Iba a dar hasta el último suspiro para encontrarlo.


			Más allá de la promesa que le hizo a su hijo, la desconfianza era uno de los motores principales que lo empujaban a Luis a formar parte de esta misión. Después de meses de inacción y promesas incumplidas dudaba de todo y de todos.


			A pesar de sus contradicciones, Luis sabía que tenía que ser parte de la misión. Por su condición de abogado y querellante contaba con información que ningún otro familiar tenía a su alcance.


			—Todo lo que fue el SAR (operativo de búsqueda y rescate), la búsqueda. Todo eso estaba en el expediente y yo era el único que tenía copia, el único que tenía conocimiento de todo eso. De hecho, Arjona o Castillo me preguntaban: “¿Dónde es la posición donde se escucharon los golpes del casco? Acá”. Lo sabía porque yo lo tenía en el expediente. Lo mismo con los contactos. Era información que tenía yo y no la tenía nadie más —dice.


			Para Luis, como para la gran mayoría de los familiares de los tripulantes, la lucha por verdad y justicia se convirtió en el centro de sus vidas. Elección que deja sus marcas y sus consecuencias. Llevaba un año en esta lucha, dice, casi sin trabajar, ya tenía las cuentas en rojo, sabía que estando tres meses embarcado iba a ser todo peor. De hecho fue todo peor, ya que al volver tenía una cantidad enorme de deudas. 


			—Pero puse las cosas en la balanza y la promesa que le había hecho a Alejandro fue más fuerte y no lo dudé un segundo.


			Además de Alejandro, Luis tiene dos hijos más. Lucas y Micaela. Desde que se separó de la mamá de sus hijos, siempre vivió junto a ellos tres en la casa que heredó de sus padres. Pero un día Alejandro decidió seguir su camino y entró en la Escuela de oficiales de la Armada de Río Santiago.


			—A mis hijos no les dije que me embarcaba hasta que no tuve el pasaje en la mano —dice—. Sentía que iban a buscar cualquier excusa para bajarme. Hasta que la Armada no me dio el ok definitivo no les dije. Por suerte mis hijos siempre me apoyaron a pesar de que en algunos momentos fue muy duro para ellos porque durante el último año prácticamente no estuve. Viajes a Caleta Olivia de una semana por testigos, para fotocopiar la causa, llegaba para dormir nada más… Cuando llegó el momento les dije y tampoco lo dudaron un segundo. “Te bancamos papá, dale”. Mi hijo mayor se hizo cargo de la casa. La mamá de mis hijos, lo mismo. “Quedate tranquilo yo voy a estar atenta por cualquier cosa”. Tuve apoyo absoluto de parte de los tres.


			Los primeros días de septiembre ya estaba todo listo para el comienzo de la misión. El Seabed Constructor, el barco encargado de la búsqueda del submarino de la Armada Argentina ARA San Juan, llegaría a Comodoro Rivadavia el 6 de septiembre de 2018 proveniente de Ciudad del Cabo. Venía de buscar en el océano Índico al avión del vuelo MH370 de Malaysia Airlines que desapareció misteriosamente el 8 de marzo de 2014.


			Unos días antes se organizó en el edificio Libertad una reunión con todos los familiares, en la que Oliver Plunkett, CEO de Ocean Infinity, informó cuál era la planificación de la búsqueda.


			Para el armado de esta planificación la empresa usó en principio toda la información que le dio la Armada Argentina. Pero también se nutrió de información aportada por otras fuentes.


			Además de lo aportado por la Armada, Ocean Infinity le pidió informes al Skandi Patagonia, un buque petrolero que junto al Sophie Siem, fueron contratados por el gobierno de los Estados Unidos para colaborar con la búsqueda del ARA San Juan.


			La numerosa información que tenía el Skandi Patagonia se la dio directamente a Ocean Infinity. Toda la información que el gobierno inglés había recabado, a través de los dos buques que había aportado al operativo de búsqueda, también llegó a manos de la empresa contratada para hallar al submarino argentino.


			Ya con toda esa información en su poder, Ocean Infinity armó un plan de búsqueda dividido en cuatro áreas, de las cuales, la número uno era donde más probabilidades había de encontrar al submarino.


			En la reunión previa al comienzo de la misión, Oliver Plunkett explicó todo esto ante la atenta mirada de los familiares de los tripulantes del ARA San Juan. Para ellos no era una reunión más, era un paso fundamental en su lucha por conocer la verdad.


			Plunkett detalló que una vez reunida toda la información aportada, definieron la planificación de las áreas y la metodología del rastrillaje para el que se destinarían cinco vehículos autónomos submarinos, conocidos en la jerga naval como AUV por sus siglas en inglés. Los cinco AUV con los que estaba equipado el barco podían rastrillar 700 kilómetros cuadrados en cada operación. Esas operaciones duraban entre 40 y 50 horas, que era el tiempo estimado en que se les terminaba la batería. Para el rastreo del submarino fueron equipados con una sonda de barrido lateral, una sonda multibeam y un magnetómetro. La sonda de barrido lateral registra alteraciones en el lecho del mar, dejando sin cubrir una pequeña zona. Esa pequeña franja era cubierta por el accionar de la sonda multibeam. La función del magnetómetro era detectar la presencia de metales.


			Toda la información que recababan se guardaba en una memoria interna. Una vez recuperados los AUV del mar, la extracción de la información demoraba de 3 a 6 horas de acuerdo a lo generado en los rastrillajes. El análisis de esa información tardaba unas 12 horas. Con lo cual, recién una vez finalizado todo este proceso, se podía llegar a obtener algún resultado.


			Teniendo en cuenta esto, Oliver Plunkett les dijo a los familiares que no esperaran tener noticias antes de una semana de iniciada la misión.


			El miércoles 5 de septiembre de 2018 los cuatro representantes de las familias; los tres veedores de la Armada, el capitán de navío Héctor Alonso, el capitán de fragata Juan Pablo Parant y el teniente de navío Ignacio Di Marco; Oliver Plunkett y algunos miembros de la tripulación del Seabed Constructor abordaron un vuelo de Aerolíneas Argentinas con destino a Comodoro Rivadavia.


			Dice Luis:


			—Yo me embarqué sintiendo que era la primera y única oportunidad de encontrarlos. Que no iba a haber plan B. Nos había costado tanto conseguir esta contratación, que pensaba que era casi imposible que el gobierno contratara a otra empresa o renovara el contrato para seguir sobre una misión fracasada. Sentía que estaba saltando sin red, que no había otra alternativa. Y después, muchos familiares que confían en mí y me quieren me decían: “Yo tengo fe, estoy seguro de que vos los vas a encontrar”… Me acuerdo de los hermanos de Leiva que me abrazaron en Plaza de Mayo y me dijeron: “traeme a mi hermano”. El papá de Germán Suárez de Santa Fe me dijo: “vos lo vas a traer”. La verdad que fue muy lindo porque era un apoyo y un cariño enorme, pero en ese momento me cayó toda la responsabilidad encima.


			Luis Tagliapietra fue uno de los últimos en subir al barco que desde el mediodía del 6 de septiembre se encontraba amarrado en el puerto de Comodoro Rivadavia. Se había retrasado dando algunas notas a los medios de comunicación que se hallaban en el puerto. Junto con los familiares y los miembros de la Armada también se embarcó la nueva tripulación del Seabed Constructor. Ellos venían a reemplazar a los que habían estado trabajando en el barco durante el último mes.


			—Apenas subo —dice Luis— estaba Patrick Bell, el representante de la empresa ante los familiares, quien me dice: “Vení, acompañame, dejá la valija acá, no hay problema”. Me lleva al puente de mando. Parecía a una recepción en una embajada. Estaban todas las autoridades de la Armada, las autoridades del puerto, el capitán del barco, un par de medios. Estaba Wael Dabbous, un documentalista que trabajaba para Ocean Infinity, que fue el primero de los miembros de la tripulación con el que empecé a tener una relación de amistad.


			Pero en realidad, esa escena que describe Luis Tagliapietra lejos estaba de asemejarse a una recepción en una embajada. Una de las personas que estaba en el puente de mando era Marta Yáñez, la jueza federal de Caleta Olivia, titular del juzgado en el que se llevaba adelante la causa por la desaparición del ARA San Juan.


			Yáñez estaba a bordo del barco porque un día antes el abogado de un grupo de familiares había hecho una presentación pidiéndole que verificara que el buque estuviese en las condiciones que se había estipulado en el pliego de contratación. Por tal motivo la jueza citó al jefe de la Armada, el vicealmirante José Luis Villán, y al director de Material Naval, el contralmirante David Burden, para hacer un reconocimiento del Seabed Constructor.


			Antes de la recorrida por el barco, la jueza federal Marta Yáñez participó de una reunión en la que estaban el secretario del juzgado, los representantes de Ocean Infinity, las autoridades de la Armada y los cuatro familiares que serían parte de la misión. Luis Tagliapietra ya tenía diferencias con la jueza de la causa, algo que se evidenció una vez más aquel día a bordo del Seabed Constructor.


			—Cuando yo la saludo, me quita el saludo y me dice: “Le voy a ahorrar la hipocresía”. A lo que yo le respondí: “Hipocresía es la suya, ya que piensa que yo tengo algo personal con usted cuando critico su labor”. Con lo cual la reunión arrancó bien tensa.


			Así transcurrían los primeros momentos de Luis Tagliapietra en el que sería su hogar durante casi 90 días.
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